
DE LA VIDA QLOTENSE

Carne de calidad a precio 
asequible

Será normal y corriente que la cabecera del reportaje 
llame la atención de las amas de casa, preocupadas 
continuamente por el problema del presupuesto econó­
mico. Hoy en día se han puesto las cosas de una forma 
que es preciso mirar la peseta para que los números fa­
miliares no salgan en déficit al final de la semana. Uno 
de nuestros Semanarios locales, viene realizando últi­
mamente un espléndido trabajo sobre el tema de los jor­
nales y la actual forma de vivir de la clase obrera.

También en los departamentos oficiales se está al tan­
to sobre la cuestión y no podía pasar inadvertida esta 
espléndida ocasión de favorecer los presupuestos, como 
es el consumo de ia carne congelada. Realizadas las 
gestiones precisas para su obtención a través del De­
partamento de Abastecimientos y Transportes, se en­
cuentra ya a la venta en la carnicería de D. Gabriel Pla­
nella, sita en la Plaza del Conill. Hacia allí encaminamos 
nuestros pasos a fin de averiguar los resultados obteni­
dos hasta el momento. D. Andrés Planella, hijo del pro­
pietario del comercio, nos atiende con toda amabilidad 
y nos facilita toda clase de detalles que nos sirvan para 
informar a la ciudad sobre el particular:

¿Desde cuándo está a la Venta la carne congelada?
— La venta empezó exactamente el día 13 de enero, 
si bien la carne estaba en la cámara desde el día ante­
rior. Para poderla expender en óptimas condiciones de 
consumo, es preciso tenerla con 24 horas de antelación 
a su venta para tener el tiempo preciso de su desconge­
lación.

Usted que es un experto conocedor de las carnes, 
¿qué impresión saca de su calidad y presentación?
— Es de primerísima calidad, y por el decir de las 
clientes y por propia experiencia, de un sabor gustosísi­
mo. En cuanto a su parte técnica, se nota en seguida 
que es un ganado muy bien cuidado y que debe tener 
un aspecto formidable.

¿No tuvo Vd. quejas de que resultara un poco dura 
o correosa?
— Desde que la venimos expendiendo, sólo unas po­
cas quejas tuve. Pero como sé más o menos a quien la 
vendo, observé que sólo se trataba de una misma pieza 
Esto demuestra que sólo en contados casos se da tal 
circunstancia. Generalmente es tierna y suave de comer.

¿De dónde procede? ¿De qué países viene?
— Toda viene de Sudamérica: Argentina, Uruguay...

¿Tiene algún problema importante con el género? 
— Importante, no. Pero me he quejado a la Delegación 
de Gerona, que es la que nos suministra aquí, de la ex 
cesiva grasa que trae la carne últimamente llegada. A 
pesar de todo, procuro quitar toda la que puedo con el 
objeto de favorecer al cliente. Pero no hay duda de que 
también el consumidor debe darse cuenta y por ello 
aprovecho la ocasión de rogarles se hagan cargo de 
ello. Hago lo posible por quitarla, pero...

...pero también los consumidores debemos poner 
un poco de nuestra parte. ¿No hay más dificultades?
— No debe haberlas si tengo el suministro preciso. 
Para que el género sea mejor lo pido siempre al día, y 
si falla el pedido, me quedo sin carne para vender. Esta 
semana me ocurrió y tuve que dar muchas explicaciones 
para satisfacer a la clientela.

¿Se nota un aumento en la demanda?

— En menos de un mes, la venta se dobló. ¡Creo que 
es un buen promedio!

¿Cuáles son sus precios actuales?
— Sus precios, tasados por el Gobierno, son: Carne 
1.a o bistec a 89 ptas. kg.; la de 2.a, sin hueso, a 58; y la 
de 3.a a 30.

Usted es el único carnicero que la expende actual­
mente. ¿Porqué?
— El Sr Alcalde reunió a unos cuantos componentes 
del Gremio de Carniceros a fin de interesarnos en la 
cuestión y ver cual se quería quedar con ella. Al final fui 
yo quien aceptó su venta.

¿Le ha requerido alguna instalación especial?
— Naturalmente que sí, y por ello se retrasó un poco 
su puesta a la venta. Tuve que hacer una cámara de re­
frigeración especial y un mostrador frigorífico. Creo que 
la cosa quedó bastante bien ya que la inspección preli­
minar que vino a ver las instalaciones me mostraron su 
satisfacción por todo ello.

¿Cree Vd. solo poder abastecer a toda la ciudad, si 
la demanda crece?
— Para tal posibilidad, ya me preparé con un local ex­
clusivo para ello. Ahora sólo falta esperar el éxito que 
todos desearíamos. ¡El público tiene la palabra!

Tratándose de algo que beneficia en gran manera la 
economía doméstica, creemos que los resultados satis­
factorios no <se harán esperar. Son nuestras amas de 
casa, fieles vigilantes de todo lo que significa ahorro, 
quienes deben decir la última palabra ai respecto. Una 
de ellas nos decía al salir de ia tienda: “Por probar, na­
da se pierde. Y como a todos los de casa nos gusta, se­
guiremos con ella. ¡Es bastante lo que me representa a 
fin de mes!” LO DIJO... UNA EXPERTA.
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